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Los Piscárdanos es el topónimo que recibe el lugar donde el río Odra logra abrirse camino pasan-

do del valle de Humada a la llanura que se abre desde Congosto. Es la consecuencia de la asocia-

ción de río y roca, con una vida vegetal y animal que hace suyos estos elementos. El Odra, a veces

tranquilo en sus remansos, a veces impetuoso en sus corrientes y saltos, logra abrirse camino labrando

meandros entre las rocas calcáreas. La vegetación surge en este ambiente de agua y suelos y crece unas

veces exuberante y otras rala, según sean de favorables las condiciones en las que se desarrolla.

Con estas circunstancias tan propicias, las diferentes formas de vida animal prosperan y se dejan ver o

manifiestan su presencia dejándonos sus rastros, vuelos, cantos... que debemos aprender a distinguir.

Los Piscárdanos.
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LOS PISCÁRDANOS

Caminando por los piscárdanos

CUÁNDO IR

El recorrido que os proponemos realizar no presenta grandes dificultades orográficas por lo que es

practicable en cualquier época del año. La única dificultad es que en su mayor parte no trascurre por

caminos; solamente alguna vereda marcada por el ganado nos sirve de guía. Es una ruta para aventure-

ros, para ir abriéndose camino. Al tener que cruzar el río Odra en ocasiones es aconsejable hacer la ruta

cuando el río no lleve mucho caudal: verano y otoño. Aunque proponemos una ruta, no necesariamen-

te hay que seguirla al pie de la letra. Se trata de hacer un recorrido por el río Odra entre Congosto y el

valle de Humada siguiendo cualquier itinerario. La distancia a recorrer es de unos siete kilómetros por lo

que se puede realizar perfectamente en una mañana, sin olvidarnos de que deberemos detenernos fre-

cuentemente para ir observando los distintos aspectos que la guía nos propone.

Congosto.
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RECORRIDO

1. CONGOSTO

Nuestro punto de partida es el pueblo de Congosto, que cuenta en la actualidad con diez vecinos.

Entre sus casas derruidas aparecen algunas nuevas que nos hablan de que algún buscador de remansos

de paz encuentra ideal este lugar para pasar sus días de ocio. Las primeras referencias históricas que

tenemos de Congosto se remontan al 950 cuando se consagra su iglesia a San Cosme y San Damián y

se habla de uno de los primeros monasterios que se fundaron en la primitiva Castilla.

Congosto es una palabra española procedente de angosto, del latín “coangustus” y que define el

Diccionario de la Lengua como desfiladero entre montañas. Este topónimo hace clara referencia a las circuns-

tancias físicas que rodean el lugar y que hemos podido apreciar al acercarnos por la carretera desde Ordejón,

las mismas que nos acompañarán cuando, al realizar la ruta, descendamos por el curso del río Odra que abre

paso entre desfiladeros antes de llegar a la amplitud de la llanura.
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Iniciamos el recorrido desde el mismo pueblo de Congosto, buscamos el camino que al final del pue-

blo sube al lado de la iglesia, continuamos por él y, cuando se bifurca, tomamos el de la derecha, es decir,

el que, dominando el valle del Odra, va en dirección a Villamartín de Villadiego.

Se asciende a media ladera mientras observamos el estrecho valle abierto por el río y por el que vol-

veremos. Caminamos pisando unos terrenos rojizos en los que hay encajados unos grandes cantos

rodados de naturaleza calcárea; corresponden a los conglomerados terciarios procedentes de la ero-

sión de las calizas del secundario situadas más al norte. La vegetación circundante es de aulagas, tomi-

llos, espliegos, gamones y enebros que van colonizando las laderas y densificándose hasta constituir

pequeñas masas compactas.

2. LAS CARRASCAS

Al coronar la ladera nos encontramos ante una amplia plataforma calcárea salpicada de pequeños

bosquetes de encinas que se pierden en un horizonte dominado por la Peña Amaya.

El bosque de encinas acoge una gran cantidad de vida ya que sus frutos constituyen la base principal de

la dieta de muchos animales como el jabalí, la paloma torcaz, el arrendajo, etc. Entre su follaje anidan muchos

pájaros insectívoros: cuco, curruca, collalba o abubilla, que comen los insectos e invertebrados existentes en

este hábitat

El encinar también sirve de cobijo a pequeños mamíferos como musarañas, ratones, conejos... Ello lo

convierte en un lugar visitado con cierta frecuencia por animales depredadores como el tejón, la coma-

dreja, el zorro, el turón, el armiño o el gato montés. 

El enebro

(Juniperus communis)

El enebro es un arbusto perennifolio de

hojas aciculares, rígidas y con una ancha banda

blanca en el haz. Los enebros hembras produ-

cen un fruto negro-azulado que, en su madurez,

se utiliza en la destila-

ción de ginebra. El

enebro aguanta los

fríos intensos y las

duras condiciones cli-

matológicas de las

altas parameras donde

crece.

La encina o carrasca 

(Quercus ilex)

Es un árbol o arbusto con hojas perennes.

Las hojas jóvenes tienen el borde espinoso

dentado y son más coriáceas; de esta manera,

las encinas se protegen contra el pastoreo.
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Entre los reptiles podemos encontrar la víbora

áspid, especie venenosa, con el cuello delgado y

que puede llega a medir hasta 70 cm. Tiene la cabe-

za triangular que termina en un hocico algo recurva-

do hacia arriba y un característico dibujo en zig-zag

recorre todo su cuerpo. 

Medio atravesada la llanada, dirigimos nuestra vista hacia la derecha y veremos un pequeño cerro

en el que se conservan restos de un antiguo poblado de la Edad del Hierro. Es el castro de San Quirce.

Los restos visibles que hoy quedan son los pertenecientes a su muralla y diseminados algunos frag-

mentos de cerámica en su superficie. Los

castros son pequeños poblados ubicados

en lugares altos, dominando una llanura o

un punto estratégico, rodeados de farallo-

nes rocosos y amurallados en las zonas

de acceso. La población que vivió en San

Quirce no fue muy numerosa, pudiendo

ser muy bien un asentamiento estacional

para proteger el paso hacia el valle de

Humada.

El cuco (Cuculus canorus)

Es un ave llamativa y fácil de identificar acús-

ticamente por su repetitivo y conocido canto. En

el vuelo puede confundirse con el gavilán

(Accipiter nisus) por su semejante librea pectoral,

color general y tamaño, ya que ocupan ambos el

mismo bioma de sotos y bosques.

Emigrante africano, se reproduce en nuestras

latitudes explotando siempre a ciertas aves del

entorno. El cuco tiene la asombrosa facultad de

imitar, con la puesta de su único huevo, el color

de los del ave explotada. Aprovechando cual-

quier descuido hará su puesta destruyendo uno

de los presentes y lo sustituirá por el suyo. A las

pocas horas de nacer, el joven cuco expulsará

de su recién invadido hogar a todos los huevos

o polluelos que le rodean con-

virtiéndose en el único obje-

to de atención de sus fal-

sos progenitores a los

que muchas veces dobla

en tamaño. Se alimentan

de insectos, invertebra-

dos, bayas y semillas.

El tejón (Meles meles)

Tiene la apariencia de un pequeño oso más

que de un típico mustélido. De pelaje gris cano-

so, su cola blanca destaca durante la noche.

Tiene bandas también blancas en la cara y orla-

das las orejas del mismo color.

Llamado también tasugo, su considerable

lentitud no le hace ser un cazador espectacular

y su técnica se basa, más bien, en constantes

merodeos en busca de presas fáciles. Se alimen-

ta de todo tipo

de frutas caídas

de los árbo-

les, de inver-

tebrados, rep-

tiles, anfibios,

roedores y aves.

VÍbora aspid.
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3. VALLE DE HUMADA

Seguimos por el camino que deja atrás las

encinas para seguir paralelo a unas estrechas

tierras de cultivo. Un poco más adelante, nada

más atravesar unas paredes rocosas, abando-

namos el camino que continúa en dirección a

Villamartín de Villadiego y cruzamos hacia la

derecha unas pequeñas praderas hasta avistar

el amplio valle de Humada. Desde aquí,

Amaya se sitúa a la izquierda, la peña Ulaña a

nuestra derecha y al frente vemos la Lorilla

cuyas laderas están pobladas de robles.

Diversos pueblos se dispersan por el valle. En frente, Humada, debajo de la peña Ulaña, al resguardo

de la peña Amaya, Villamartín. Un poco más lejos se encuentra Rebolledo Traspeña y, a su lado, Fuente

Odra. Mientras, dominando todo el valle es muy fácil observar en el cielo la silueta del buitre debido a que

existe una nutrida colonia que anida en las peñas cercanas. 

Iniciamos el descenso hacia el valle siguiendo una estrecha vaguada en dirección a un puente por el

que cruzamos el Odra para situarnos en su margen izquierdo, continuamos por el camino hasta una

pequeña loma donde el camino hace una pequeña curva. Desde aquí buscamos el límite entre las tierras

de cultivo y las praderas bajamos por ellas hacia la derecha hasta encontrar un camino que tomamos y

que seguimos hasta encontrar el río al que seguiremos, desde este punto, en su curso descendente.

Un poco mas abajo vemos cómo el amplio valle de Humada, labrado por el río sobre materiales blan-

dos (arcillas y arenas), se estrecha mucho al llegar a los materiales calizos de la Era Secundaria (materia-

les más duros) formando un angosto valle de empinadas laderas. Sobre estas laderas, muy pedregosas,

crecen pequeñas matas de encinas y algún roble o quejigo y, junto a éstos, aparecen pequeñas matas

de espireas, guillomos, espinos de tintes, gamones, peonías, gladiolos, etc...

Desde el momento en que el río se encajona, está acompaña-

do por una tupida vegetación de ribera constituida fundamental-

mente por sauces y fresnos. 

En este tramo nos encontramos una pequeña caseta que mide

el aforo del río. Es la señal de un viejo proyecto

que hubo a comienzos del siglo XX para

construir un embalse

en este punto y que ha

vuelto a replantearse

no hace muchos años.

Castro de San Quirce.

El sauce

(Salix aleagnos angustifolia)

Es un arbusto muy ramoso

de hojas estrechas y alargadas, a

menudo con el margen vuelto. El

haz es verde oscuro y el envés

está cubierto de un fieltro blan-

quecino.

Caminando por LOS PISCÁRDANOS
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4. POZO DE LA OLLA

Siguiendo por el margen izquierdo llegamos a

un lugar en el que el río se precipita impetuoso

entre las rocas formando una pequeña cascada

que cae sobre un profundo pozo. Este lugar es

conocido con el nombre de Pozo de la Olla, del

que cuenta la leyenda que hace muchísimos años

se cayó un carro con los bueyes desapareciendo

debajo de las aguas sin que se volviera a encontrar

ningún rastro de ellos.

Seguimos el cauce del río viendo cómo la vege-

tación se hace cada vez más densa. Por un lado

tenemos la que crece exuberante junto al río, propia

de la ribera, y la que cubre las laderas de encinas y

robles por otro. Mientras, encontramos de nuevo los

conglomerados terciarios que podemos ver a nues-

tra derecha, formados por cantos de gran tamaño

que a veces pueden llegar a sobrepasar el metro.

Llegando a una chopera, donde la vegetación se

hace más densa, hacemos un alto en el camino para introducir-

nos en la espesura y observar más de cerca la vegetación de ribe-

ra que, desde fuera, no veríamos.

Entre otros vegetales señalamos el bonetero (con sus caracte-

rísticos frutos rojizos en forma de bonetes), el grosellero (cuyos

frutos agridulces podemos degustar), las hiedras (que en su afán

de alcanzar la luz se enredan en los troncos de los árboles) o el

llamativo y venenoso aro y las lianas o troncos colgantes de las

clemátides.

Bajo esta vegetación se dan las condiciones de humedad y de

tranquilidad suficientes para que el jabalí frecuente estos parajes,

teniendo allí sus revolcaderas donde se desparasita y sus hozade-

ras en las que busca alimentos.

El río Odra se abre paso entre las rocas.

Detalle del fruto de las clemátides.

El aligustre

(Ligustrum vulgare)

Es un arbusto de hojas lanceo-

ladas, algo coriáceas, de color

verde oscuro y brillante por el

haz, que caen en invierno. Sus

numerosas flores blancas se

agrupan en racimos y son muy

olorosas. Sus frutos son veneno-

sos y llegados a la madurez

adquieren un color negruzco.
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Llegados a este momento podemos intentar cruzar el río pues,

si continuamos por este margen izquierdo, la vegetación nos irá

cerrando el paso. Esta travesía puede resultar dificultosa pero si

no es época de muchas aguas se podrá hacer.

Si lo vemos complicado seguimos caminando por esta orilla

hasta el final de la ruta teniendo en cuenta que la mejor opción

es caminar por entre las carrascas que hay justo donde la ladera

se junta con la ribera del río.

La frondosidad de la vegetación continúa y hace imposible

el acercarse al río, cubierto completamente por sauces, zarzas,

aligustres, cornejos y clemátides

Cuando el río empieza a describir un estrecho meandro, inicia-

mos un ligera ascensión hasta coronar la pared rocosa. Desde

arriba podemos contemplar la curva que hace el río, con el que

volvemos a encontrarnos al descender.

5. LOS PISCÁRDANOS

La zona encajada del curso del río que estamos recorriendo y

que ahora contemplamos, se conoce también con el nombre de

PISCÁRDANOS, nombre que hemos dado a la ruta por ser el para-

je más interesante de ella. Sobre su significado tenemos varias teo-

rías. Para unos, significaría pies cárdenos, por lo agreste del camino. Tampoco estaría mal pensar en un

topónimo de origen cántabro que vendría de “pis” con el significado de río y “car” roca, con lo que que-

daría como “río entre rocas”, característica clara de este tramo por el que caminamos.

En la pared rocosa que tenemos a nuestra derecha, medio tapada por las encinas, se encuentra la Cueva

del Cartujo. Según cuenta la tradición, durante muchos años vivió en ella un ermitaño que inspiró al autor

J. Pérez Cuesta, nacido en San Martín de Humada, algún pasaje de su novela titulada Parece Cuento.

El cornejo

(Cornus sanguinea)

Es un arbolillo cuyas ramas

están teñidas de color rojizo. Sus

hojas son anchas con los nervios

bien marcados. Al igual que el ali-

gustre, tiene blancos racimos de

flores y frutos de color negro, que

a diferencia del anterior, carecen

de hueso. En otoño llama la aten-

ción por estar teñidas, tanto ramos

como hojas, de un color rojizo.

Caminando por LOS PISCÁRDANOS
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El valle se va abriendo poco a poco mientras seguimos el cami-

no paralelo al río y que nos conducirá directamente

a Congosto, nuestro punto de partida.

Durante este trayecto es

probable que nos llame la aten-

ción un pájaro por su estridente

chillido más que canto: se trata

del arrendajo.

Cercanos a Congosto nos podemos acercar a las ya tranquilas aguas del río y sorprender a la garza real

puesta a la espera de pescar alguna de las diferentes especies de peces que pueblan el río como la apre-

ciada trucha común, la bermejuela, y

tiempos atrás el cangrejo autóctono.

En esta aguas tranquilas aún pode-

mos rastrear la presencia de la nutria

viendo sus huellas marcadas en el

lodo de la orilla o reconociendo sus

excrementos dejados sobre alguna

de las piedras cercana al agua.

La angostura y la dificultad del

camino ya recorrido se nos ha hecho

presente en los topónimos de Congos-

to y Piscárdanos pero, pese a todo,

hemos visitado uno de los rincones

de mayor interés de la comarca.

Cueva del Cartujo.

El arrendajo (Garrulus glandarius)

Es un típico habitante de nuestros sotos y bosques. Su presencia en la

foresta es delatada por su áspero y penetrante chillido. Es, sin duda, el más

bello de nuestros córvidos; su color general es de un pardo violáceo con

cola y rémiges negras. En su vuelo destaca el blanco puro de su obispillo y

las barras de sus alas, también blancas con llamativas manchas celestes.

Caminando por LOS PISCÁRDANOS
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Para destacar el sentido de alejamiento e inaccesibilidad de este lugar, en algunos pueblos de la

comarca, entre ellos Grijalva, usan el dicho “está en los Piscárdanos” cuando algo o alguien se encuen-

tra muy lejos... lejísimos.

Una vez en Congosto podemos leer el fragmento de esta poesía escrita por un congosteño que cono-

cía y sentía profundamente la naturaleza que rodeaba su pueblo.

PEDRO PÉREZ

Y también lo sabe

el pardo mochuelo, que en la oscura noche,

al llegar febrero,

lanza sus chillidos desde el viejo olmo

y asusta al viajero.

Y hasta la guandilla

conoce el secreto,

cuando allá en el aire,

traza enormes círculos muy cerca del cielo

y aquel feo buitre,

torpe, carroñero,

que, tras el banquete de carne asquerosa 

apenas si puede levantar el vuelo.

Y lo sabe el lobo 

el lobo protervo,

que se esconde astuto detrás de la carrasca 

o que se desliza,

goloso y hambriento.

Hermano pastor,

feliz congosteño:

tu empresa es hermosa,

la conoce el cielo...

y el águila errante

que cruza en silencio

el páramo triste.

Y aquel negro tordo, tozudo parlero,

que en el alto chopo desgrana su canto

en marzo, en febrero,

al caer la tarde o de madrugada.

Lo sabe el jilguero,

lo sabe el milano,

lo sabe el vencejo

y la golondrina

que allá, en el alero

de la pobre casa

construyó su nido para los pequeños.
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